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PERSONAJES


	 EL DUQUE DE BRETAÑA.

	ROGERIO.

	
LEONISA, serrana.




	
CLEMENCIA, dama. 




	
ENRIQUE, Conde.




	 PINARDO.

	
 CARLÍN,pastor.




	
 FIRELA,pastora.




	 ALBERTO.

	 FILIPO. 

	
MARGARITA,Duquesa.




	Criados.

	 
				  UN PAJE.

	Acompañamiento.



La escena es en Nantes y sus
			 inmediaciones.






Acto I

Campo entre la casa de 
			 ROGERIO y la de 
			 LEONISA.




Escena I

LEONISA y 
				ROGERIO, de camino.


	ROGERIO

	
Sin quitarme las espuelas,

 mi bien, en tu busca vengo.

 ¿Cómo estás? Mas ¿qué
				  pregunto?

 ¿Cómo estará el campo ameno

 cuando es su huésped el mayo,

 el sol del eclipse lejos,

 la luna en su exaltación,

 sin nubes ni aires el cielo?

 Abril de hermosuras te hallo,

 sol hermoso a verte vuelvo,

 luna ¡ay Dios! no seas menguante,

 cielo de milagros lleno,

 infinidad de hermosura

 te dejé, y a verte vuelvo

 más hermosa. ¡A lo infinito

 añades, mi bien! ¿Qué es esto?

 Poco mi ausencia has sentido,

 mira el rigor de mis celos,

 que deseo hallarte hermosa,

 y porque lo estás, lo siento.

 ¿Haste acordado de mí?






	LEONISA

	
Bachiller venís, Rogerio;

 si enseña París lisonjas,

 de escolar volvéis maestro.

 Amábades antes más,

 y hablábades antes menos:

 ¡Huego de Dios en amor

 con vicio de lisonjero!

 Por acá lo hemos pasado,

 las noches hilando al fuego,

 los días labrando al sol,

 ya en consejas, ya en consejos.

 Hámelos dado, y no pocos,

 de que iguale pensamientos

 a mis posibilidades,

 porque es soberbia quereros.

 Vos hidalgo, yo villana,

 vos hijo de nueso dueño,

 yo su vasalla y pechera,

 yo simple, vos trapacero,

 ¡concertadme esas medidas!

 Bien sabe Dios lo que he hecho

 por rempujaros del alma;

 pero vos, quedo que quedo.

 ¡Cuántas veces me acosté

 con último presupuesto

 de amanecer sin cuidados:

 y ruciando el aposento,

 con agua bendita, dije:

 «Amor engañoso, arredro;

 que debéis de ser el malo

 en lo sutil y lo inquieto».

 Y tornándome a acostar,

 hallaba los ojos llenos

 del agua, si no bendita,

 ¡más salada que ella al menos!

 ¿De qué sirvió el derramarla,

 si hallé por el caso mesmo

 cada pestaña un guisopo,

 cada ojo una pila vuelto?

 Despierta, en fin, os echaban

 mis propósitos del pecho;

 mas por no cerrarle bien,

 os entrábades durmiendo.

 Yo en echarle, él en volverse,

 canseme, en fin, y dejelo;

 porque en dando en cabezudo

 Amor, saldrase con ello.

 Veis aquí en lo que he pasado

 todo este prolijo invierno,

 que vos allá entre escolares

 habéis revuelto cuadernos.






	ROGERIO

	
 Bien le llamaste prolijo,

 pues siendo siglos eternos

 sus noches, y yo sin ti

 lo que Noruega sin Febo;

 todo él ha sido una noche,

 y en ella mi amor enfermo

 con ansias por este día,

 a cuya luz amanezco.






	LEONISA

	 ¿Habéis estudiado mucho?





	ROGERIO

	
 Todo amante verdadero

 es, mi Leonisa, estudioso.

 Libros son sus pensamientos,

 hojas en la multitud,

 que repasando desvelos

 en letras de sus cuidados,

 más estudia y sabe menos.






	LEONISA

	
¡Malos años, y qué bien

 lo sabéis decir!






	ROGERIO

	
Lo siento

 mejor, dirás con verdad,

 ¿qué hay en la sierra de nuevo?






	LEONISA

	
Parió la del herrador,

 y enviudó la del barbero.






	ROGERIO

	 Eso poco me hace al caso.





	LEONISA

	 Pues ¿qué quieres saber?





	ROGERIO

	
Quiero,

 en fe que te quiero mucho,

 saber quién te quiere.






	LEONISA

	
¡Bueno!

 Yo os juro a fe serrana,

 que hay más de dos en el pueblo,

 y más de tres en el valle,

 y al rededor más de ciento,

 que a mi padre me han pedido;

 y él, como está medio ciego,

 medio sordo, y enfadoso

 no medio, sí todo entero,

 no hace sino predicarme

 que acabe de darle un yerno,

 y escoja entre todos uno,

 que al año le dé dos nietos.






	ROGERIO

	
 No tienes el gusto tú

 a serranos toscos hecho;

 que esa alma erró el hospedaje

 cuando entró a vivir tu cuerpo:

 tu elección toda es hidalga.






	LEONISA

	
Decís verdad, y aun por eso

 hay en la comarca amante

 mozo, rico y caballero.






	ROGERIO

	 ¿Es Filipo?





	LEONISA

	
A la primera

 lo acertaste.






	ROGERIO

	 ¿Cierto?





	LEONISA

	
Cierto;

 y a fe que si se llevara

 Amor por negociadero,

 que lo ha apretado de modo,

 que a no tener yo tan tieso,

 según los percuradores,

 ya amor fuera matrimeño.

 Vueso padre me pidió

 al mío para él, y el viejo,

 como le sirve, no supo

 si dar su consentimiento.

 Llamome la misma noche,

 y con los brazos al cuello,

 me dijo: «Leonisa mía,

 mucho es lo que a Dios debemos.

 De Ingalaterra te truje

 a Bretaña, y por sucesos

 que por no desconsolarte

 te conviene no saberlos,

 pastor sin serlo me hice;

 que el temor y el escarmiento

 allanan dificultades,

 y dan oficios diversos.

 Quince años ha que he servido

 a Pinardo, dueño nueso,

 restaurando por leal

 descréditos de extranjero;

 Filipo ha reconocido

 en ti, a pesar de groseros

 estorbos, alma curiosa,

 y bien nacidos respetos.

 Para su esposa te pide,

 mi señor es su tercero,

 la vejez mi muerte anuncia,

 y pueden mucho sus ruegos.

 No te amilanes por ver

 que es un pobre ganadero

 tu padre, y tu dote humilde

 tres bueyes y cien borregos;

 que para el paso en que estoy,

 que los blasones soberbios,

 no de Filipo, del Duque

 que en Bretaña tiene el cetro,

 si te igualan, no aventajan

 al ilustre nacimiento

 que trabajos y peligros

 en ti disfrazan molestos.

 Coge, pues eres discreta,

 la ocasión por los cabellos,

 y siendo su esposa, estima

 en mí el haberte dicho esto».

 Respondile yo turbada:

 «Padre, dado que agradezco

 la confusa información

 que en mi abono heis descubierto:

 no creáis que lo ignoraba,

 que mis nobles pensamientos,

 desmintiendo los sayales,

 que era noble me dijeron.

 De tres años vine aquí;

 diez y ocho solos tengo;

 no quiero mal a Filipo,

 ni bien tampoco le quiero.

 Mientras no peinare canas,

 y vos vivís, haga el tiempo

 su oficio, y desee ese hidalgo

 que si el amor es deseo,

 cuanto más presto se alcanza,

 se estima después en menos;

 que joya que cuesta poco,

 diz que se aborrece presto».

 Iba el viejo a replicarme;

 pero dejele con esto,

 así, debe ser «desee»,

 y vine a pagar albricias

 al alma que llegó a veros;

 que ella misma adivinó

 que no era posible en medio

 de tormenta tan mortal

 no aparecerse San Telmo.






	ROGERIO

	
 ¿Hay discreción más sabrosa?

 En esta mano que beso

 cifro las ponderaciones

 de un firme agradecimiento.

 Nunca tuve duda yo

 de que eres noble; que el cielo,

 aunque disfrazado en nubes,

 muestra lo que es al discreto.

 ¿Qué importa que sierras vivas,

 si muestra tu entendimiento,

 aunque en sencillas palabras,

 la alteza de sus conceptos?

 Más rico es que yo Filipo;

 mas no, mi bien, en deseos,

 que durarán hasta tanto

 que seas el gozo dellos.






	LEONISA

	Soy serrana.





	ROGERIO

	El oro lo es.





	LEONISA

	 Sois noble.





	ROGERIO

	Porque te quiero.





	LEONISA

	 Soy forastera.





	ROGERIO

	Eslo el sol.





	LEONISA

	 Soy constante.





	ROGERIO

	Pues por eso.









Escena II

PINARDO, 
				LEONISIA y 
				ROGERIO.


	PINARDO

	¡Rogerio!





	ROGERIO

	¡Padre y señor!





	PINARDO

	
 ¿Tú aquí? Pues ¿tan descansado

 llegas, que buscas el prado?

 ¿No fuera en casa mejor?

 ¡Sin descalzar las espuelas!

 ¡Sin reparar lo que abrasa

 la siesta!






	ROGERIO

	
No te hallé en casa;

 que siempre el sueño desvelas

 por mirar tus granjerías:

 en busca tuya salí;

 encontré a Leonisa aquí;

 díjome que ya venías;

 afírmame que se casa,

 por orden tuya, muy bien,

 y dábale el parabién

 mientras tornabas a casa.






	PINARDO

	
 Si he de creer en señales

 que con excusas previenes,

 Rogerio, esos parabienes

 los juzgas tú paramales.

 Filipo nuestro vecino

 a Leonisa tiene amor;

 hízome su intercesor

 y a hablarme para eso vino;

 que puesto que es desigual

 el casamiento que intenta,

 bellezas Leonisa aumenta

 que son su dote y caudal;

 pues juzga la juventud,

 si amor de límites sale,

 que a la riqueza equivale

 la hermosura y la virtud.

 Tú seas muy bien venido;

 éntrate, Leonisa, allá,

 no salga Filipo acá,

 que con ojos de marido

 te mira, y son diferentes

 que los ojos del galán;

 pues cuando ocasiones dan

 amorosos accidentes

 a un amante desvelado,

 puesto que paciencia tenga,

 hay quien dice que se venga

 después que se ve casado.






	LEONISA. 

	
Hasta agora, señor mío,

 ¿de qué se puede quejar,

 si el sí le tengo de dar,

 y ese estriba en mi albedrío?






	PINARDO

	
 Diole tu padre por ti,

 y tú estás sujeta a él.






	LEONISA

	
Pues despósese con él

 Filipo, y déjeme a mí;

 que si me hicieron los cielos

 serrana, la seda olvido

 y yo no quiero marido

 que se entra en casa por celos.





(Vase.)






Escena III

PINARDO y 
				ROGERIO.


	PINARDO

	
Rogerio, estímate en más;

 Leonisa no te merece;

 la hermosura desvanece;

 sabio me dicen que estás;

 y el sabio en las ocasiones

 sabias resistencias cría:

 no ostentes filosofía,

 si no resistes pasiones.

 Ya Leonisa está casada;

 ¿qué es lo que pretendes della?






	ROGERIO

	
 Si porque hablaba con ella,

 esa sospecha excusada

 a reprenderle te obliga,

 culpa, señor, tus engaños,

 y Filipo muchos años

 la goce, y su amor prosiga;

 que yo con otros desvelos...






	PINARDO

	
 No digas más; esto ha sido

 dejarte solo advertido.






	ROGERIO 

	
(Aparte.) ¡El primer encuentro es celos!






	PINARDO

	 ¿Graduástete en París?





	ROGERIO

	
Con aplauso universal;

 fue el concurso general,

 honrome la flor de lis.

 Dicen exageraciones

 varias alabanzas mías;

 tuve en escuelas tres días

 tres diversas conclusiones.

 De cánones y de leyes,

 señor, las primeras fueron,

 y agradables asistieron

 a autorizarlas los Reyes.

 Tuve de filosofía

 las segundas: la alabanza

 propia poca fama alcanza;

 no he de exagerar la mía;

 mas dígalo el envidioso;

 que dél la quiero fiar:

 rótulos haz trasladar,

 que en ellos el prodigioso

 me llaman, donde ver puedes,

 porque más honras me apoyen,

 que si las paredes oyen,

 ya hablan por mí las paredes.

 De toda la teología

 las terceras sustenté,

 y tan noble este acto fue,

 que duró por todo el día.

 Salí en hombros de maestros

 por las calles laureado,

 después que recibí el grado

 del decano de los nuestros;

 y en fin, llegué a tanta estima,

 que los que más me envidiaban,

 por claustros después me daban

 las tres cátedras de prima.

 Enviásteme a llamar

 para cosas de importancia,

dejé la corte de Francia,

 y al vulgo que murmurar;

 y en fin, vengo a tu presencia,

 donde podré defender

 que el saber obedecer

 es la más perfeta ciencia.






	PINARDO

	
 De más consideración

 es el cargo que te espera,

 que cuantos darte pudiera

 París en tu profesión.

 Si el venir juzgas a agravio,

 verás en distancia corta

 cuánto, Rogerio, te importa

 ser en esta ocasión sabio.

 No te quiero decir más,

 por darte junto el contento.










Escena IV

CARLÍN, dichos.
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